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EL CARNflilAL 
No faltan mnohos dlis para qati 

el Oarnaval nos aturda ooii eaa 
bramldoa y nos empache OOD Bua 
aandeoea de Idiota. Dentro de po-
00 oorrerá por eaaa oallen la tur­
bamulta eatrel'áadoss sin frenos 
a todos loa exoeaoa bajo el ampa­
ro dsl dlafrai.^ 

Ooinoldiaado oon la faoha qaa 
indloamoa, saldrán da loa arma­
rlos munloipalea loa oonaabidoa 
adlotos qua, realmente, ul tienen 
más valor qUa el del papel, ol otro 
fin qaa «I da oubrir una fórmula, 
paaa nneoí llevan a la realidad 
tas sanos preoeptos. 

No insultar, no agraviar a las 
(entes ni at deooro; he aquí la doo 
trios y he aquí también lo que 
abunda eaoa dlaa. La molestia y el 
agravio. 

No orsemoa qua laafleataa da 
llamavsl desaparezcan tan pronto 
eomo algunos auguran. Todos los 
ffntomaa oolnoiden en que es­
tá llamado a desaparecer pero 
¿soaodo? Imposible es predeolrlo. 
Oourre Ofi 1I|B ooatumbrea oomo 
'•ú los hombrea. Un pobre enfer­
mo va oonsumiéndoae eo aua pa 
deolmlentos pero ¿qué doctor es 
oapa^ 4aatigi2rar su ÚUimo minu­
to? Y llegar el día en que eae en­
fermo, deaoolortdo y fitoó, da no­
tas de pesares en medio de una 
soitadad fuerte y nana que vive y 
se reoree. 

El Oarnaval es también un en­
fermo qu4 arraatra su» llagas da 
vileza a través da los ttempoo; 
agoniza HÍ queréis, pero no muere 
f va Infectando. 

¿Serla posible su ouraolón? Oon-
vendila mejor aplioarle la doctri­
na de la muerte oomotnal menoa 
grave qUH el aufrlmiwito prolon­
gado; darle el golpe da gracia? 

Todas las autoridadaa de tSspa-
ño, y B'ipeolalmeHta las nuentras, 
puea a ellas van dirigidas estas li­
neas, debieran estudiar el dilema 
7 resolveí le por un término o por 
otro con la prontitud que exigen 
las clrounatancias. 

En el primer oasn, una labor 
Snérgioa y constante de eduoaoión 
orientada eo sentido artíatloo, 
quitarla al Oarnuval su aspecto 
ohavacano, tranformándolo en 
fiesta raenoe Insoportable y más 
pruvaohusa para los Intereses ma­
teriales de la localidad. 

Para ello hay que principiar 

prohibiendo de verdad la exhibi­
ción del mamarracho, impidiendo 
la comparsa, o mejor dicho, la 
cuadrilla grosera que canta coplas 
obscenas, escoba al hombro a al 
BÓn da loatrumentoa de caña, 
arrastrando al esaenario, en fin, 
al gitano y a cuantos adefesios 
son el tipo oásioamente repulsi­
vo qu» pugna oon la cultura f 
ofende al buen gusto. 

Ya aabamos que estas prohibi­
ciones van contenidas en el edicto 
da la Alcaidía, pero no ne cumplen 
oon exaatitud, y al mal. agran­
dándose da aüo aa afio, ha venido 
a orear oostumbres lioenoiosas 
que ya oonstltuyeo verdadero es-
cándalo y anta las oualea es iQipo 
aible reprimir la protesta. 

Empleando sin atenuantes la ao-
olón oorreotlva contra el abuao y 
estableoleado el estimulo por me­
dio de iniciativas que fomentan la 
nota artística, llegará un tiempo 
en qua el daño esté vencido y los 
degenerados («man Interrumpir 
el conjunto de esas fiestas, como 
nosotros huimos de presentarnos 
oon traje da diario en uotf reunión 
de etlqu»^. 

A tiempo se BHlá de pensar en 
todo esto y de buHcarle soluciones 
adecuadas. Este afto se debe prln-
olplar por ahí, por evitarnoa^ 
tusnto» eapeotáoulos incultos y 
cuanta!^ imbecilidades estuvieran 
años atrás al orden del día. 

Y puesto que ios amigos del es-
oátidaio y d é l a zahúrda van to­
mando ya sus poslolones, conve­
niente es que las autoridadaa to­
men también las que les corres­
ponden. 

Cuestiones Sociales 
Labor harto pesada y muy dlíf 

olí de eHiudlur, es la qua bajo loa 
'suspiolos, de benevolenoia y pro-
digaildail, trato de hacer una bre­
ve reseña, oorraapondJendo al 
hermoso título que esta Heooión 
üKtenta. 

Nada tan difícil de comprender 
y iiutentizir anailtioamente en to- ' 
da KU extensión, oomo lo son, ias 
notas que por HU oaráctur absolu-
tinta pueilin tHnur alguna relación 
con el problema obrero. 

Sin embargo nada pued« extra-
ñitr, dentro del limite de toleran­
cia, el qua faltos uún de pleno co­
nocimiento de la osusa, algunos 
tratemos da expon«^r nuestras 

ideas, sin mezclarlas para nada 
en el barullo de infinitos errores. 

Siempre ea una ayuda y una 
plena s" tlsfaoolón la que se sienta, 
al aconsejar el camino reeto dsl 
bien, e equelloa que lo ignoran. 

Y eeoH qua nada saben, aquellos 
que viviendo en una deaoreinta-
oión completa de las evoluciones 
políticas, siguen oomo manadas 
de indeíenaos obreroa a un guía 
qne tal vez los conduzca a un pre­
cipicio ¡aon los obraros! ¡as el pro-
letairtBdol 

Pobres seres inooentna, desgra­
ciadas victimas da la ambición de 
otros hombres, mísero cuadro ea 
el que ofreoen a los ojos de tas 
peraonaa cultas, aquellas que en 
un error viven, y lo oreen oomo 
si BU salvación fuera. 

¡Cuando llegará la épooa, cuan 
de se oonvenoerá de la errónea 
orientación que «ufren, y que 
oreen pue'en oonduoiries a su 
redención! 

Qué lejos entá esa fecha, qua 
oúmulo de aotoB y variaoiones da 
teorlaa tiene qua preceder a laa 
hoy establecida*, por qué terrl- " 
"bles desengaños llenan que pasar' 
esos infelices, que oon el sudor de 
BU frente ganan el panda eus hi­
jos. 

Pero, ¡quien aabe! tal vez esos 
obcecados y anónimos socialistas, 
sindicalistas y todos sus similares, 
quizás algún día, esos h>mbres, 
hoy enduri-oldos con todas las 
doctrinas, por demás condenables, 
que por fin despierte en sus cora-
zonas la fibra sacre del poder 
divino; que prevalezca en rus al­
mas el respeto a Dloa, a Dios tan 
omnipotente y sabio, y entongaa 
veremos cómo la dicha inefabls 
Invade por doqui«>r, los ámbitos 
en que se deaarrolla el problema 
obrero, y la felicidad y bienestar 
de esos humildes trabajadores se 
rá el premio a lo mudho que ha­
yan sufrido. 

Pedro García 

OÍAS DE AYUNO 
según l«8 Últimas dispoBloionoa 

de S. S. Benedicto XV para loa 
que disfruten los privilegios de 
la Bula da Santa Cruzada e in­
dulto da carnea. 

DÍAS DE ABSTINENCIA 
Los siete viernes do Cuaresma. 
Los tres viernes de Témporas 

fuera de Cuaresma. 

Las tres vigilias. 
De la Navidad del 8eBor (tras­

udada al sábado anterior de la» 
Témpor»8 de Adviento.) 

De Pentecostés. 
De la Asunción de Nueatra í̂ e 

ñora. 
TOTAL: Trece días de abatí-

nanota. 

DIA8 DE AYONO 
Los miel coles, viernes y sába­

dos de Cuaresma. 
Las trea vigilias: 

Da la Navidad del Señor (traala-
dada al 8ábado anterior da ias 
Temperas de Adviento. 

De Pentecostés. 
De la Asunción ds Nuestra Se­

ñora. 

TOTAL: Veinticuatro ayunos. 
ABSTINaNCIA Y AYÜXO 

La ley de Abstinencia prohiba 
comer dame y caldo da oarue, 
pero no huevos, laotlcinlos ni 
usar condimentos de grasas da 
animaieH. La ley de ayuno pras-
olbe hacer una sola comida al día 
paro DO prohibe tomar alguna oo-
sa por l{» mañana y por le noehe^ ^ 
Acerca de la cantid¿i4 y caíidaé , 
de ios alimentos, se guardarán 
las legitimas costumbres de oada 
lugar. No está prohibido oomar 
carne y pesoado eo la misma eo-
mida (loadlas q t t f | | parmlta la 
oariiajf, ni bdoar la aoNioldn a ms- ,; 
diodla y la comida por la noche. 
En los domingos y días de pra-
oepto cesan puf completo laB i«-
yes de abstlnenola y ayuno. L M 
viglilas (HU cuanto a loa ayunoa y 
Bbstiueuotfis) no ae aotlolpao. Bl 
babado Santo después de medio-
dia, termina al nfuao y abatineu- ' 
cía cUureKmai. (Jouiluúan ao Vi­
gor los indultos ooooadidoa (V. 
gr. la Bu a da Cruzada), los vo­
tos de pxrHonaa físicas y morales, 
las regias da laa religiones, eto-^ 
en lo rKftiioute a esta materia. La 
ley de abstlnenola obliga desda 
los sletB años completos en ade» 
JantH; la del ayuno desde loa vein­
tiún añus basta ios ssaanta áel* 
pezadotf. 

(Código de dererhQ canónico 
1250 1254) 

(U«búm»o de las dispüaloionaa 
aoleaiástioas y de algunas da tota-
té» general, publicadas daada I 
de Noviembre de 1916). 


